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EL 3 

QUE ALGUNO LLAMARá DEFENSA 

DEL EMPERADOR DE LOS FRANCESES 

; DON NAPOLEÓN, 
En. Carta diriguida á los señores Andaluces^ 

^:ppir^pin individuo que hace telescopios. > i 

SEñores Andaluces: hasta ahora estaba persuadido 
á que vms. tenían de hombres algo masque la apa­

riencia; pero ya estoy desengañado, y mal que les pe­
se, he de decirles quanto se me venga á la pluma, ya. :• j 
que no pueda ser á la boca. Habrá mayores majada- ,^ 
ros! Con que ya en las Andalucías lo« beneficios se , 
reqompensan con cachetes! Pobres tontos! Qué mas 
hace un burro arisco, quando le pasan la mano por .; 
la cola ! Os habéis empeñado en que Napoleón os r 
engaña: que quiere esclavizaros, destruir nuestra re-vr" 
ligion: que nos ha robado nuestr© Rey; y de consi­
guiente, que si logra su proyecto todo andará man­
ga por hombro. Brava friolera! De suerte, que si no., j 
examináis las cosas, y todo lo echáis á nia/a pane,,-., 
no es extraño que hagáis desconfiar de la buena, 

¿ En que os engaña Napoleón, hombres cerriles ? 
¿No os dice claramente, que quiere poner en Espa­
ña por Rey uno de sus hermanos ? Y es esto menti-
ya? ¿No os ha ofrecido la integridad de nuestru-.̂ ^ 

as 
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territorio? B'?n sabéis que todo lo quiere para sn 
Con que ¿ tratará ahora de andar en paríicioncs ? 
Ha asegurad.o, que sus tropas entraiban tn España 
con ideas pacíficas : ¿ puede .aber mayor paz, Rue^ 
formar con nosotros los Franceses una misma fami- ; 
lia ? Que iba á trat.if con nuestro Rey cosas del 
mayor interés parala Nación. ¡Si íe habrá por Casua* '• 
lidad encargado que defendamos nuestra religión, 
nuestroMonnrca y fsutstra independencia! También 
prometió dar una paz estable á la Europa. ¿Con 
quien habíamos de guerrear, siendo toda suya? Y eS'.i-
esto engañaros? es esto querer haceros la mamola9~ 
Napoleón habla con franqueza ; y como decimos 
vulgarmente , sin embustes ni ceremonias. ? Qué 
cuípa tiene el probecito de que vms. de poro incapa­
ces no le entiendan ? No quiere gobernar la España; 
quiere paíroclnar/a r quiere enviar uno de sus her­
manos, nacido expresamente para reynar, á fin dé 
que sea constante este patrocinio. Y bien, esto y lo 
demásj por quién lo saben vms, ? ¿ No es porque 
el mismo Bonaparte lo ha manifestado ? Pues siendo 
asi, ¿á qué vienen esos alborotos, esas proclamas 
y esos armamentos? El no ha mentido : y sobre esto 
me pelaré las barbas con el mismo Mahoma de qui­
en ha sidocamarada en algún tiempo. 

Otro de los capítulos de acusación contra ese po­
bre hombrees, que quiere esclavizarnos. Valiente 
simpleza ! Ya estoy observando, que se han alterado 
enteramente las definiciones de todas laS voces que 
se encuentran en el Diccionario castellano. ¿ Q u é 
entendéis por esclavizar ? Vms. mismos ¿no llaman 
á España una Nación libre, teniendo un Rey que la 
gobUrne ? pues con guanta mas razón lo será^ i\ 
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acíemas de Reyes tiene también Emperadores ? Me 
dirán vms. que mudará las leyes. Bueno está el repa­
ra. ¿Podrán en lo retumbaste del nombre, en lo 
ridevéCito y ñamante, en lo pequeño y afiügranado». 
y aun en la utilidad del objeto, comoetir con el' 
Códico Napoleón, nuestras Leyes de Toro, de Par-' 
tída y dc-1 Fuero- juzgo ? Qué diferencia de Leyes 
á Leyes ! Pero sois tan negados,' qué preforís á las 
dé tan grande Emperador las de una bestia, quál' 
es el Toro ; las rotas y desgarradas (esto es lo nvs-' 
jno con p'^ca diferencia que partidas) ; y las de uii-
animal, que ignoráis sí pertenece á la clase dé las 
avesj de los peces , dé los brutos , ó de los' 
anfibios.. 

Este es punto finalizado. Pero aferrados en vues­
tro sistema, añadiréis, que en tal caso todos los em­
pleos estarian ocupados por Franc^sVs... para ellos; 
seria el trabajo. Que llevarían á nuestros hijos á pai-
ses remotos... ¿ No nos cuesta mucho dinero el en­
viarlos á ver tierras ? pues qué mas queremos? Qua 
los conducirían amarrados... La jnventud necesita 
de freno. Que Jos llevarían á motir... Para eso he--
mas nacido. Que nuestras e«posas, nuestras hijas 
quedarian a su arbitrio... ¿ Qué dañó padmn temer 
de unos hombres tan políticos, tspeciáilfneníe cou 
las mugeres ? Que se opoderarian de nuestros bie- . 
nes... Bsos cuidados nos ahorraban- Que nos dexa-
rían en cueros... Ninguno masgoble que nuestro pa-' 
dre Adán, y ese fue su vestido de gala. Si haccis de-r 
sapasionadamente estas reflexiones, ¿ aun no os con*' 
venceréis,hombres tejnaces? ¿Puede llamarse esclavo, 
quien no tisne Patria que le llanie,muger que le pida, 
fti bienes que le roben ?qüien ho va si no k Ikvan j';» 

•Si-
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( 4 ) 
enseñan lo que no saben ( esto es obra de misericor­
dia) ; le pasean, le divierten, y le proporcionan los 
medeos de cumplir un deber, á que está obligado el 
hombre desJe que nace? Y sin embargo de todas es­
tas ventajas, que es menester que cañóse ais, si no 
sois unos bestias; os veo todavía torcer el hocico, 
menear la cabeza, tirar patadas ( 6 coces, qne en es­
to no me paro) y aun á alguno de vosotros agachar*' 
se con mucho disimulo, para agarrar un par de gui­
jarros, y saludar con ellos al pobre Escritor, porque 
os dice las verdades, y estas amargan: pues no he' de 
dexar mi empeño, y he de seguir mi sermón hasta 
que desembuche. 

Vaya otro reparito andaluz. Decís que quiere Bo' 
ñaparte destruir nuestra religión. ¡ Hasta qué grado 
llega la obcecación de estos hombres! ¿Qué Sobe­
rado se ha manifestado mas respectuoso con la Ca­
beza déla Iglesia ? Jamás se hubiera ceñido la co*;-
roña imperial, si el Pontífice no se la hubiera cclo-
cado sobre las sitnes. Si le vierais en el momento dé­
la coronación, qué humilde I qué respectucso ! Ah i 
semejant-e compostura no se suele ver sino en un hi­
pócrita. Pues no digo nada de los obsequies que le 
hizo: fueron tantos, que dio que sospechar á los ma­
liciosos. Acaso me argüiréis con que ha ocupado los 
Estados del Papa: que ha dispersado el sacro Cole­
gio: que... Poco á poco señores. ¿Penetráis su inteci-^ 
on ? sabéis las causas de es-tos movimientos, á vues*;̂ -
iro parecer sospechosos? Pues es para ahorrar gas--' 
ios á la Silla apostólica: es para disfrutar el singu- • 
lar honor de custodiar los Estados pontificios, y po­
lveríos á cubierto de todo ataque por parte del eo-r|. 
in:iA Efí.niigo. ¡Bonaparie destructor de laireligí- •• 

Ayuntamiento de Madrid



v 5 ) 
on! ¿ En que país has entrado, donde (á lo menos, 
en lo exterior ) no haya abrazado la dominante ?, 
¿ No lo hemos visto Musulmán en Egipto, Judio en* 
tre los Hebreos, Protestante con los Hereges, y eTi, 
París Católico? pues que estraño seria que en Es­
paña le viésemos Santo. ) 

Ah, ingrata Andalucía, lo que te pierdes! Hasta, 
sus Soldados edifican. Digalo Córdoba, donde estos 
guerreros, que ya conocéis por sus nombres y ape-. 
Ilidos, despojándose de todo lo que huele á militar,, 
celebraron los oficios divinos. Digalo aquel respeto 
á los templos, aquel amor innato á las cosas sagra­
das, que los compelió á abrir los sagrarios,para ado­
rar de mas cerca á la Magestad, á llevarse Jos copo­
nes ( ya se ve, por reliquias ) las casullas, cruces, 
lámparas (si eran de plata) corporales y todo quan-
to olía á iglesia. Dígalo finalmente aquella venerad-, 
on á los Sacerdotes, atándolos del mismo modo que, 
lo hacian con el santo cuerpo de Jesucristo. Y estas 
virtudes no puede decirse que se limitan á los Sol­
dados de este exército, sino que se extienden á to­
dos los que militan baxo las banderas de Bonapar-
te- Confesadlo, Andaluces: sois incontrastables, sois 
feroces; y no hay razón que os persuada y convenza. 

También le tacháis de que nos ha robado nuestra 
Rey. No se hallará en quantas casas hay de orates 
vn loco tan rematado que sueñe mayores desatinos.' 
¿Con que nos ha robado á nuestro Rey ? A que lia* 
mais robo ? á tenerle en lo interior de su imperio, 
cederle uno de sus palacios, mantenerle y festejar­
le? á estar tratando con él de la felicidad de la Es-
paña? á ofrecerle los Reyuos de Ñapóles y Etru-i 
fia, gohgruebas de s\j amistad j^ sincero afícto?a 
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eloquiarle en los papeles públicoi de Francia, y 
aun en los de Espn/ia por su orden á... Pero á qué he 
de cansarme, si esto es echar perlas á... me explico ? 
Todo vuestro tema cons!Ste en que no veis volver á 
nuestro Fernando. Qué queréis geíite indómita ! De­
seáis verle en España ? Pues en vuestra mano está 
que se acaben pronto las.coníerencias. fístais leyen­
do las proclamas de Napoleón: habéis visto las de 
nuestro pasado Gobierno: escucháis unas palabras ' 
mas dulces que el aimí</ar; y todavía erre que erre 
en que el perro ha de rabiar, hasta que muerda. 

Solo vosotros entre tantos pueblos os hacéis siñgu* 
lares. Si vais i Zaragoza, veréis rr dus aquellos con- ' 
tornos llenos de Franceses, tan quietos, tan sosega­
dos, tan tranquilos, que qualquiera juzgaría que es­
taban muertos. Si pasáis á Valencia, obsi-rvareis el 
eon^gso tropel, con que jóvenes, ancianos, militares, 
TcWgi'b'^oSi mugares y niñis, salen á recibirlos. Qué 
salvas ! qué repiquj's ! qué aclamaciones! Moncej^ se ' 
aturdió tanto con la algazara, que aunque sf.guido 
de pocos, no paró de correr hasta Albactte. Y sí pa­
seáis á Cataluña! Manresa, Gerona, Rosas, de puro 
gozo parecían un incendio. Pues en todos éstos Pú-[ 
eblos, y en muchos mas que omito, han quedado n^i-
llares de Franceses con la formal protesta de pericia» 
necer en ellos hasta la consumación de los sigk s. 
Y quando estos exemplos verdaderos debían calmar 
vuestros temores, os armáis, extendéis proclamas , 
formays exercitos, para oponeros a Dupont, que'so­
lé por vuestra felicidad viene desde tan lejas tierras. 
Mas qué habéis conseguido? Las águilas imperiales 
ya han entrado en Sevilla: y después de tanto empe­
ño én que no péiíetrasenias tropas francesas tü Au' 
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V 7 ) 
dalucía, cam.nan por medio de ella sin el mas U^e 
obstacu!oj y ya están cerca de Jos puertos. 

V vuestro exército. Andaluces ? Acautonado jun­
to Aadújar, triste, pensativo, y maciitnto, sin sabtr 
por donde ha desaparecido el enemigo. Buena la ha­
beos hecho ! Y I3 esquadra que debíais haber apresa-
doj ? en qué cárcel está ? en qué calabozo ? En la 
bahía,sosegada y tranquila. Con que al fin, ¿á que tañó­
lo alboroto ? A que conozcan lo que sois, á que s» 
burlen de vosotros los Franceses, á que yo me ría 
á carcajadas, aunque me coja la burla por medio 
del cuerpo. No, no es posible, que con estas insinua­
ciones amistosas aun subsistáis e-íL^uestro engaño: 
la misma terquedad se confesaría convencida. . 

El fruto de vuestros alborotos será ( me parece 
que lo estoy viendo) que el exército de Dup.ont, jus­
tamente irritado por vuestra ingratitud, os aljai/do-
nará á vuestra suerte, y se pasará á Francia, si los 
Ingleses lo permiten. Entonces conccei;tis lo qce ha­
béis perdido; y sino qne lo digan los Cordobeses. En­
tonces llorareis la ausencia de estos seres sensibles, 
humanos compasivos, y virtuosos: de estos protec­
tores de las casadas, acogedores de las doi celias, 
elcrupulcsós consef vadoíes de los bienes ágenos, y; 
desfacedores de entuertos: de estos hijos humildes 
de la Iglesia, defensores del sacerdocio, y devotos 
de las ánimas benditas: en fin de estos Franceses, ccn 
lo qual está todo dicho No tenéis que achacar á na­
die vuestra desgracia. Entre vosotros han estado: 
por qué los despreciasteis ? Venían á protegeros, co­
mo Junot á los Portugeses: porqué lo habéis resisti­
do ? Ellos á favoreceros; vosotros k insultarlos. E-
Jlo5 büscanduos CQft IQS braaos abienosj vosotras 
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( 8 ) 
tratándolos como, a .enemigos. Ellos paz;, vosotros, 
guerra abierta. LJltimarnente, ellos buenos para vo­
sotros; y vosotros pésimos para ellos,.O temporal ó 
mores I eKchm^ arrebatado de un furor írenetico. 
Yaia cosa es perdida; y un yerro premeditado acar­
rea siempre en pos de si otros infiaitos-

No creáis que me pesa. Vosotros seréis siempre 
Andaluces. Yo os dexo, como los Franceses, sumer­
gidos en vuestraigiioraiicia: os entrego á vuestro des-
baratadD capricho; y celebrará qie consigáis loque 
apetecéis, en castigo de vuestra pertinacia : que no 
disfrutéis la felicidad que iba á proporciortarnos Na­
poleón : y que para hacer inútil vuestro arrepenti­
miento , é impedir que su corazón compasivo, 
tierno y sensible , se humane, y olvidando vues­
tro! agravios j quiera recompensarlos con nuevos 
beneñsiós • que Bonaparte y toda su familia va-

lyañ/qúanto antes jaLdasítfro que el Señor tiene 
preparado en la, muerte á los que como él s:e 
han distinguido por tan heroicas virtudes. DecicJ 
amen , borrachos, 

' És de vms, sin embargo su afectísimo^ 

Fancrasio de Vanas* 
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